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Yalicano, se c1il1·cmezcló algo, asi en- la exposición como en la discusicin 
con ciertas rcfen'11cias ul problema teológico c\cl amiJisis de la fe divi1w 
sobrenatural. Claras ·y precisas las ponencias sobre el fin soh!'enatural 
y la historia como Olosot'fa y teología, presentaron u11a buena orientaciún 
en r:c.toi:i lemas, tan debatidos en estos días. 

!'.:! importantlsimo discurso de S. S. a los congresistas debe ser lla~ 
rnatlo sin lisonja el fruto más preciado del Congreso. Ein él puso de 
relieve el P11pn e'I valor del método empleado por Santo Tomás en la 
eltllioratMm de la fllosoffa pcrc11nl', que por lo mismo es cristiana: el 
amo!' y t·everencia a la verdad, .la ¡wnd.racit'm iqtclect.uul, la aptR dis­
posición ele Jas pa!'ks, la Jirmeza l'll la- 111'gurnc1üación. la lúcida 11n·o~ 
piedad (lr, la dicción, la adrnirahll' nlacric\ad con que "int.rodHCI.' Pn el 
templo de los mislcrios clivinos a la inteligtincia del homln·e, <ludos,1 
~- su~pt'H~a poi· su mismo fulgor, ·y resolviendo ·Jas cueslinnes con (·l nrtn 
de 1,1 .'.ll'g"Uruenttlcit'in, hace q11P rcsplüJHiezca y apnt·czcn la conveniencia 
de lo (li'vino y lo humano". Por esto r:xhot·l.a nl Papa al profesorndo cat.ólico 
~1. que cxp(mga lns cuestiones t.ratadns ¡•n la 1';nciclica con el mismo es. 
pit·itu del Doet.or Angélico. con sumo conalo tle la inteligrncia y c;m 
religiosa piedad. Sigan su rnút.oclo. con la definición cl(''l contt,nido ()1! 

las srntc11cias "sin inútil afluencia de palabras, siuo con dicción sobria y 
s61ida, con aquello. :pl'rspicua clarillad en la qtw sohrcsaHeron él y 1( s 
doctot'es escolúsUcos de la celad de oro". La truscendPncin. (lp estas re­
eomc1Hlaciones del Sant.o Padrt: no se ocultará a quien conozca las ten­
dencias, poi' desgracia tan {liversns. de .la literatura fllosóflca y tcolügi~ 
ca actual en muc:lws sectores. Si no se hubiera relegado 'la metódica 
cseolástieu. dil'icil hubiera sidn Ikgnt' a las desviaciones que rl Papa lrn 
debido lt1ment.n1·. 

VI Congreso Mariano Nacional francés 

(Ilenncs, 1 a 9 Julio 1950.), 

La naci(m l'mncesa, que desde los liPmpos de su monarca Luis XIU 
escogió a la A:-unción de Ju. V!L·gen l\·{arfa por patrona, ('111 J fi:rn, -y 1·ecat.lú 
de 1iío XI la declaración pontificia en 1922, quiso prcpan.u'sc dignamente 
el verano ipusado a la pr6xima p1'oclarnació11 de este dogma. Dcsc\c 1921 
comenzó la cPlPllraci1ín Je sus Congresos Marianos Nacionales, primero 
1.'11 Chartre:s (1921) y luego cada c1mlro afios en diversas poblaciones: 
Lomdes (1930). Licsse (in:l-'t), Bonlognc (1038) y Grcn.oblc-La Salette 
(Hl!16). Ahora le toc6 a H.enncs, capital de Ja nrctafia, la celebración del 
VI Congn•so Mariano Nacional, en :1050. )' ~-u se_ anuncian !ns rutnrrn; 
de Lyón (HHH) y Lourdes (1958). 

Solemnísimn l'ué esfo Congreso. realb:a.do con la asistencia de dos 
Ga.rdcnales: Hoques, de Rénnes, y Liénart, de Lille; del Nuncio Apostólico, 
I\lon::.efior Honcalli; tres Arzobispos; y~ t.h;ci! Ohispos. La Presidencia efec­
tiva la ocupó Monseñor I-Iarscouet. de Chadrcs, Presidente y fundador d-~ 
t:stos Congl'('sos. No podernos del.enernos Pn clcsct'ihir aquí lns solcmni-­
simas fuuciones religiosas, en las que tomaron parte miles de ílelcs en­
tusiastas de Mat·iu. Ni siquiera podemos. enumernr lns muc:ltos y valiosos 
trabajos presentados, pues muchos de ellos, aunque todos versaban s,J­
hré el tema de 'la Asunciún de María, se ceñían mús bien a un plan de 
v1J!!garizución de esta doctrina entrr los l'ieles. Put' l'ucnw nos hemos de 



HO EP.TUDJOS ECLESJ;\STJCOS 

contentar con mencionar t.an sólo las siete Confercneias concebida:-; con 
la idea de profmidizar tcológicamc·nt.e en este dogma mariano. 

La primera de éstas fué la del conocido pa!.rólogo P. Cayré, A. A., que 
desnrrolló rl tema Germfnación y crecimiento ae l.a creenci.a actual en la 
Asunción. La semilla esl.ll -rn los textos de la Escritura que dieron pie A 
('S![l creencia, c¡uc !JWmurncció en estado 1lat.cnle en los primeros siglos, c-n 
que la Iglesia se \1ió ocnpadn en combatil' .Jas herejfns. g¡ primer tcs\.irnc,. 
nio explicito es el de S. Epifanio (:n_7), qníen se ap0J'il, JHU'a afirmar :a 
.-\s11nciün, no en documentos hh;t.óricos, sino en la tradición y fe unánime 
de la Iglesia. Desde -el siglo V son muchos los Padres testigos de esta 
c!'rwncia, de •tos cua}cs cita rl au!.ol' lrnsta 59 de ellos. Es más; desde 
cslc siglo aparece la. fü:sla de )a Asunció11 y nunH:rosos santuarios stln 
consagrados a este mislel'io. Los mismos Padres no se conlcnt.an con aílJ:. 
mar este hecho, sino que lo apoyan sobre ftn~damcnl.os doc.!einalrs I lam!Jién {'sci·ilurfst.icos. 

DesarrolM la segunda conferencia Dom Capellc, O. S. B., tomando pur 
lema La Ilisloria. de la Asunción en la Liturgia. AdvicrLe que el cult.o de 
la Asunción se prr$cnta con gran empuje n partir del Concrlio de Efcso 
(-'i:li). El Ululo de la 11csla es la Dormición, J' ('l c11jamhrc dr relatos 
más o menos legendarios conslit.uyc por lo menos un testimonio U!Hínlmc 
en el fondo. Nadir al.rihuyc a Maria una muerte como la de los (frmUs 
rnort.a1cs. Su nrncrlc y J'C~imrrección r•s la hnsr. ele la cre(•ncia, su inci:;­
rrupción y asociación en la obra del Hedcnlor. En el siglo VIII la li1.urgla 
(;alicana presenta la Asunciún corno la primera fiesta de la Virgen. Lr1s 
Liturg;istas reaccionnn contra los J'r,.Jat.os fanfásl.ir,os importados <fe Orien­
te, ,pern proclamnn 'la verdad de la Asunción, y esta norma segub\. l:i 
Liturgia nomana. 

Muy frrvo!'osa J' prnfunda fué la tc!'ccra eonfercncia de.l seglar .J. !\J. 
Guitton, profesor de la Universidad, sol)re el tema La Virgen María. y el. 
ftfisterío de la e;vistencia lwmarrn, más bien dn tono apologét.ico y d(' c:<iu 
al gran público. La cual'la corrió a ca1·go del P. Nicolás, O. P., que aco-­
mct.ió e1 tema La Teología de la Asunción, intentando JH'ne1.rra· en ln:-:. tk­
tos de !1l revelación de este misterio por su relación con otros. Cnn 
aúierto fijó así el concepto de la Asunción: "La Asunción es él mistnrio 
Uc la Resurrección anticipada de. :l\foría )' de su presencia corporal Junio 
a Nuestro Sciíor Jesucristo". ¿ Cuáles son las verdades de fe en que Ge 
apoya? Primcrn, la Inmaculada Concepci(m; scguf\da, la 11a\.ernidad di­
vina; tercera, la asociación corredentoru a la Obra de Cristo H.cdent1)::', 

)'ª que ella es la nueva Eva como Crislo rs rl m1rvo Adán. 
rnn la quinta conferencia, el P. Du Manoir, S. l., trató de la trasceav 

dcncia espiritual del dogma de la Asunción, tanto desdú el punto de vista 
antropológico o personal, como desde el punto de vis1a soci!Jl. 

Finalmente, las dos últimas Cüf\ferencias vc1·snron sobre< la J)cfi11ihil.i.dait 
vosiMc de la Asunción. La sexta conferencia, mirando mlls el pasad•), 
1·ecordó las espel'anzas que ni mundo católico infundieron de la próxima 
deflnición de esta doctrina los Papas Pío IX, Pío X )' Pío XI, y exami­
nando las condiciones requeridas pura una (i('flniclón de fe, mostró que 
éstas se cumplen en esta docttina; rc>futó luego las objeciont's contra­
rias. Tal fué el tema que desarrolló el P. Barré, C. SS. R. Finalmente, el 
canónigo Dr. Soubigou, Vicerrector de las Facultades Calólicn~ de An­
gers, cxpm;o ":los beneficios que! eran de es¡w.rm· para el futuro de la 
deflf\lCión de la Asunción". Respondió tambiún a las diilcultadcs r.•n con­
trario, especialmente a .Ja originada de 1Jos que por desgracia están se­
parados de la Iglesia por !!1 cisma, o la herejla. 




